¿Qué decir que resulte interesante de leer para quienes no me conocen ni han oído hablar de mí? ¿Qué compartir que pueda superar los límites de la escritura y la distancia? ¿Cómo describir lo que vivencio como indescriptible y misterioso como lo es la relación de amor de Dios en mi vida? Preguntas que me hago al responder a la invitación de escribir mi testimonio en esta ventana de comunicación. En un principio no pensé que fuera difícil y por eso acepté sin mayores objeciones que la del tiempo para hacerlo, pero en la medida que tomé conciencia de lo que Dios ha ido realizando en mí vida como mujer y como consagrada, se hizo certeza lo complejo de traducir en palabras mi vivencia y testimonio. 

“Sólo el amor convierte en milagro el barro” canta un conocido cantautor, es eso precisamente lo que bien puedo hoy sintetizar y expresar mi ser de mujer consagrada como Franciscana para la misión sin fronteras. Dios ha entrado en mi vida - limitada y vulnerable - y la ha transformado, ahondando, moldeando como la arcilla en manos del alfarero. Cada nueva forma ha significado para mí una nueva mirada, nuevos gestos, nuevas palabras, un cuerpo transfigurado para la ternura, para abrazar, acoger y acompañar a quienes El mismo se encarga de poner en mi camino ¿ o a mí en el camino de ellos/as?

“Yo la volveré a conquistar, la llevaré al desierto y allí le hablaré de amor... y ella me responderá como cuando era joven y me dirá esposo mío... nuestro matrimonio estará fundado en el amor y la ternura...” (Os. 3,17.21)  Este vínculo de amor con Dios, la certeza de su amor es lo que experimento como fundamento y sentido de mi vida.  Relación que ha tenido procesos y etapas pero que siempre ha sido invitación a vivir en El para los demás, una relación que me hace vivir y contagiar esa vida en abundancia que El nos habla en su Evangelio.

¡Vivo! eso es lo que Dios me está invitando a hacer con mi existencia. Porque vivir significa ser conciente de lo que me sucede a mí y a mi alrededor, saber diferenciar los distintos tonos emocionales de quienes me hablan y llaman, reconocer los rostros y las miradas de aquellos/as con quienes me relaciono, darme cuenta de las palabras que quedan por decir; vivir significa para mí respetar silencios, acompañar el llanto, sostener, escuchar, contener, señalar... amar. Y esto lo estoy viviendo como posibilidad porque me sé y siento amada, Dios me amó primero, vino a mi pequeñez, me perdonó, me sanó vendando mis heridas y me hizo experimentar su ternura y misericordia infinitas. Cada día está siendo un nuevo Kairoi para mí, un tiempo privilegiado y particularmente significativo de desarraigo y aprendizajes, tiempo de poner a prueba la esperanza y confiar, tiempo de afinar el oído y la mirada para descubrir las mil modos en que El se nos revela, envuelto - las más de las veces- en pequeñez y minoridad... aquí me encuentro ahora mismo... caminando más lento y acomodando el paso con los que están cansados y caídos, aprendiendo a inspirar más hondo para acompasar mi existencia con toda la creación con la que respiro el mismo aire, saboreando las multiformes maneras en las que nuestro Dios insiste en hablar y acercarse para vivir en esta casa de todos.
                                                                 Hermana Maribel Albornoz –fmmdp- desde Chile.
 

